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      Presentación


    




    

      Este libro, que recoge textos sobre la divina Providencia del P. Kentenich, fundador del Movimiento de Schoenstatt, tiene una larga historia. Ya en 1970, el P. August Ziegler publicó un libro en alemán con una primera colección. Posteriormente, el P. Paul Vautier hizo otra colección, sin llegar a publicarla. Por otra parte, el P. Hans Werner Hunkel escribió en 1980 una tesis doctoral sobre el tema de la fe en la Providencia según el P. Kentenich.




      Personalmente, después de publicar el libro “Fe práctica en la divina Providencia”, en Editorial Patris, en 1994, desde hace años tenía la intención de entregar una nueva colección de textos traducidos al castellano, proyecto que hoy se materializa en este libro titulado “Dios Presente”.




      El material del cual disponía era más que abundante, de modo que lo separé en dos tomos. En “Dios Presente” se recopilan textos de validez general, ya que el carisma que Dios regaló al fundador de Schoenstatt sobre la fe en la divina Providencia no es sólo para su Obra, sino para ponerlo al servicio de toda la Iglesia. El segundo tomo recogerá textos sobre la fe en la Providencia tal como ésta se ha dado en el Movimiento de Schoenstatt.




      La colección que ya existía en alemán fue enriquecida con nuevos textos. Además, se hizo una nueva selección y ordenamiento, de modo que les fuese fácil a los lectores captar el pensamiento del P. Kentenich. Con la misma finalidad, en cada capítulo, hemos agregado sendas introducciones.


    




    

      Debe tenerse en cuenta que los textos recopilados son de muy diverso origen, pues unos son de conferencias dictadas por el P. Kentenich, que posteriormente fueron transcritas; otros fueron tomados de cursos dados por él o bien de escritos redactados directamente por él. Por otra parte, dado el carácter propio de una recopilación, es inevitable que ciertos temas se reiteren y que la ilación entre unos y otros no sea la propia de un libro redactado unitariamente como tal.




      Varios textos fueron traducidos por el profesor Sergio Acosta y el P. Marcial Parada; del resto me encargué personalmente. El P. Humberto Anwandter ha sido un excelente referente en cuanto a la correcta interpretación del pensamiento del P. Kentenich. La revisión del lenguaje estuvo a cargo de Verónica Matta. Elisabeth Herrera escribió el libro y con gran paciencia introdujo las correcciones. Margarita Navarrete realizó la diagramación del libro.




      Para todos ello vaya mi reconocimiento y gratitud.




       




       




      P. Rafael Fernández de A.
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      Introducción




      En su enseñanza sobre la fe práctica en la divina Providencia, el P. Kentenich recogió la gran riqueza que la Iglesia ha acumulado a lo largo de los siglos sobre esta dimensión central de la espiritualidad cristiana. Sin embargo, sus aportes la enriquecen aún más y revisten gran importancia en el contexto de los desafíos que la Iglesia enfrenta en nuestro tiempo.




      Por una parte, el fundador de Schoenstatt se sitúa decididamente en la perspectiva del hombre moderno, que busca a Dios en el mundo, donde quiere saberse gestor activo de la historia. Por otra parte, se siente movido a dar respuesta a un proceso cultural que cada vez tiende con mayor fuerza a reducir o borrar la presencia de Dios en el quehacer temporal. La conocida consigna “los negocios son los negocios” caracteriza una mentalidad hoy extensamente difundida. Teóricamente quizás muchos aceptan la existencia de Dios, pero, en la práctica se le excluye del quehacer social, político y económico, relegándolo a la esfera de lo estrictamente religioso o cultual.




      Con razón se ha caracterizado nuestra cultura como una cultura de la ausencia o de la “muerte de Dios”. Una cultura en la cual el hombre, siguiendo los pasos del hijo pródigo, abandonó la casa del Padre para ser “libre”, desprendiéndose de todo vínculo que lo pudiese subordinar a un ser superior a él.


    




    

      Por eso, con razón, afirma el concilio Vaticano II: “El divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser considerado como uno de los más graves errores de nuestra época”, (GS, 43). Pablo VI, en su exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi, comenta: “La ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda alguna el drama de nuestro tiempo” (EN 20). El reciente documento de Aparecida, emanado del CELAM, urge a dar respuesta a esta realidad: “La misión primaria de la Iglesia, afirman los obispos, es anunciar el Evangelio de manera tal que garantice la relación entre fe y vida, tanto en la persona individual como en el contexto socio-cultural en que las personas viven, actúan y se relacionan entre sí (Apr. 345).




      En este trasfondo adquiere toda su dimensión la trascendencia del aporte del P. Kentenich, fundador del Movimiento de Schoenstatt, a la espiritualidad del cristiano que vive en medio del mundo.




      Desde el inicio de su actividad pastoral, él visualizó esta problemática. Queriendo superar en su raíz la separación de fe y vida, con gran consecuencia acentuó, tanto en su propia persona como en su enseñanza, el cultivo de la fe práctica en la divina Providencia, situándola en una nueva luz y haciéndola efectiva a través de una nueva metodología.




      Quienes desarrollan su vida inmersos en la actividad temporal, para encontrarse con Dios no pueden ni están llamados a “huir del mundo”, sino que deben encontrarlo en su quehacer cotidiano; en las realidades contingentes; en su compromiso laboral; en la entrega al prójimo; en los avatares de un mundo cambiante, inestable y demandante; donde, rodeados por un ambiente marcadamente agnóstico, relativista e indiferente a Dios, están llamados a dar la cara por su fe.


    




    

      A Dios lo encontramos especialmente en la Palabra, en la eucaristía y, destaca el P. Kentenich, también en la vida. Para el laico, que desarrolla su existencia en medio de las realidades temporales, es indispensable que descubra al Dios “inmanente”, que interviene en el acontecer del mundo, que gobierna con su poder y sabiduría divina los destinos de la historia.




      Para que esto se dé, es preciso superar un modo de vivir el cristianismo que se contenta con el ejercicio de prácticas o ritos religiosos y que, constantemente, espera y pide intervenciones milagrosas de Dios, pero que no logra encontrar y detectar su presencia en el quehacer cotidiano.




      Es necesario ir más allá de un cristianismo centrado en el cumplimiento de normas morales o valores, válidos en sí mismos, pero desligados de una relación viva con el Dios de la vida. Se debe superar una fe que se limita a profesar verdades, reduciendo la fe a un edificio doctrinal.




      Por otra parte, se necesita acabar con una fe “cómoda”, “instalada”, sin exigencias. Una fe que no requiere tomar decisiones ni dar pasos que impliquen el riesgo de caminar en el claroscuro de la fe, nadando en medio del agitado mar de las inseguridades humanas.




      El P. Kentenich propone una auténtica espiritualidad secular, que requiere descubrir y llevar a la vida la fe en la divina Providencia.




      Podemos sintetizar su pensamiento diciendo que la fe práctica en la divina Providencia es para él:




      • un mensaje,





      • una forma de vida,




      • una fuente de conocimiento, y




      • una praxis.


    




    

      1. En primer lugar, es un mensaje





      El fundador de Schoenstatt se sintió vivamente llamado por Dios a proclamar al hombre actual, con mucha fuerza, la Buena Nueva de que Dios es nuestro Padre; que él tiene para cada uno de nosotros, para el mundo y la Iglesia, un plan de amor que lleva a cabo con infinita sabiduría, poder y misericordia.





      Esta Buena Nueva nos habla gozosamente de un Dios providente, que en la plenitud de los tiempos nos salió al encuentro en Cristo Jesús, el Verbo encarnado, rostro del Padre vuelto hacia nosotros.




      La intervención del Dios providente no se relega al pasado, al Antiguo y al Nuevo Testamento, sino que se descubre y reconoce en el aquí y ahora. Para muchos, pareciera que Dios ya no tiene nada que hacer ni que decir, a lo sumo, se contenta con darnos reglas de comportamiento e ilustrarnos con algunas verdades. Nuestro Dios, por el contrario, es un Dios vivo, personal, presente, que nos ama como un Padre ama a su hijo. Es un Dios que no duerme ni es mudo. Que no tiene las manos atadas sino que conduce el mundo y la Iglesia y nuestra propia vida personal. Es un Dios presente en nuestra historia. Él siempre ha intervenido en el acontecer del mundo, lo hace también ahora y lo seguirá haciendo hasta la consumación de los siglos.




      El hombre actual no cree en estas verdades. Tal vez acepta teóricamente la Providencia de Dios, pero en la práctica vive como si ésta no existiera. Por eso constatamos hoy tanta angustia, tanto sentimiento de derelicción y soledad en el corazón del hombre actual.




      El mensaje o Buena Nueva de la fe en la divina Providencia, tal como lo proclama el P. Kentenich, destaca todavía algo más. El Dios que nos creó por amor y nos conduce con sabiduría, nos dignifica y requiere como cooperadores libres –no como esclavos– en su obra creadora y redentora, para construir historia con nosotros.


    




    

      El Dios providente es el Dios de la alianza, sellada en el Antiguo Testamento con el pueblo de Israel, que le fue infiel, y en el Nuevo Testamento, sellada en Cristo Jesús, en forma definitiva y perfecta. En esa alianza, el Dios providente nos requiere como interlocutores suyos. Se acerca, nos da a conocer sus caminos, nos toma en cuenta como sus hijos-aliados, nos encarga tareas, etc. No es simplemente un Dios que interviene en nuestra vida y en la historia para indicarnos cómo debemos actuar. Él nos visita; dialoga con nosotros; se deja libremente condicionar por nosotros y por nuestras propuestas. Tal como lo hiciera con Abrahán      (cf. Gn 18, 16 ss), continúa haciéndolo hoy.




      Es un hecho que, en círculos católicos, muchas veces se entendió la Providencia más orientada hacia el pasado que hacia el futuro. Se reconocía la acción de Dios en los acontecimientos pretéritos. Por eso, era común hablar de “resignación”, porque lo acontecido, se afirmaba, “estaría de Dios”. Ello condujo a una especie de pasivismo histórico y, a menudo, a imputar a Dios cosas de las cuales nosotros habíamos sido los verdaderos responsables. En todo caso, no se destacaba que la Providencia también mira hacia el futuro: el Dios providente pre-ve y pro-vee. La misión profética, propia del cristiano, permaneció así en segundo plano.




      La fe en la divina Providencia, como la vivió y enseña el P. Kentenich, mira decididamente hacia el futuro. Dios conduce y gobierna el mundo “a través de causas segundas libres”, afirma Tomás de Aquino, y esas causas segundas somos nosotros, que debemos buscar y saber interpretar “los signos del tiempo”, a través de los cuales Dios nos “habla”. Guiados por la luz de la fe, debemos tratar de entenderlos, aprendiendo a distinguir su voz y a descubrir sus huellas. En este sentido, el P. Kentenich nos llama a estar “con el oído en el corazón de Dios y la mano en el pulso del tiempo”, a que actuemos, emprendamos y, proféticamente, forjemos futuro.


    




    

      Esta visión o mensaje de la divina Providencia, que hemos descrito brevemente, dinamiza nuestra vida de fe; nos pide actuar e intervenir en la gestación de la historia; nos convierte en buscadores de las huellas del Dios providente y descubridores de sus intenciones, tanto respecto a nuestra propia vida como a la vida de la Iglesia y de la sociedad. Por eso, la fe en la divina Providencia exige de nosotros audacia, fortaleza y capacidad de riesgo. Seguir el querer de Dios en el claroscuro de la fe, afirma el P. Kentenich, requiere dar saltos –y no pocas veces saltos mortales– para el intelecto, la voluntad y el corazón.




      En su mensaje de la divina Providencia, el P. Kentenich nos hace conscientes de que los poderes gestadores de historia no se reducen a Dios como actor principal, y al hombre como actor secundario “en el Gran Teatro del Mundo”. De acuerdo a la revelación, en la historia también interviene otro poder: Dios permite al demonio, el “príncipe de este mundo” (Jn 12, 31; 14, 30), que ejerza su influencia en nuestra vida y en la sociedad; que también él busque sus aliados para hacer historia con ellos. Pero, según el plan de Dios, Cristo, el Ungido del Padre, derrota al demonio. Dios Padre siempre saldrá victorioso, y los que dependen filialmente de él en Cristo Jesús, gozarán también de su victoria, tal como lo hizo María, la que aplastó la cabeza de la serpiente. El hombre de fe sabe que Dios posee el arte de escribir derecho con líneas torcidas y que “todo coopera para el bien de los que le aman” (Rom 8, 28).


    




    

      2. La fe práctica en la divina Providencia también es, para el P. Kentenich, una forma de vida





      La fe en la Providencia nos abre a la realidad del Dios de la vida y de la historia; al Dios “inmanente” que está en las criaturas y que actúa en el acontecer del mundo, que nos ama y que ha trazado un plan de amor para cada persona, para la Iglesia y para el mundo entero. Quien cultiva consecuentemente esta fe, paulatinamente desarrolla en su alma una actitud providencialista.




      Cada uno de nosotros, ya en el bautismo, recibió el don de la fe, pero esa fe debe crecer y, en la medida que la pongamos en práctica, nos lleva a apropiarnos del palpitar más profundo del alma de Cristo, cuya pasión fue cumplir la voluntad del Padre. El “hijo de la Providencia”, como a menudo lo llama el P. Kentenich, ha adquirido el hábito de preguntarse en cada circunstancia, con actitud filial: “¿Padre, qué quieres que haga? ¿Cuál es tu voluntad?” Y una vez que la ha encontrado en la reflexión y la meditación, su actitud providencialista lo mueve a dar un “sí, Padre” de corazón, y a realizar esa voluntad.




      La actitud providencialista consiste, por lo tanto, en la constante búsqueda filial de la voluntad de Dios Padre y en la disposición permanente a realizar esa voluntad.




      Esta actitud de fe práctica nos regala lo que el P. Kentenich denomina “la seguridad del péndulo”. Es esa seguridad, propia del hombre providencialista, quien aun siendo bamboleado de un lado a otro en medio del torbellino, se siente cogido desde lo alto y cobijado en las manos y el corazón de Dios Padre. Por eso, en la hondura de su ser goza de esa paz y seguridad, que no la da este mundo sino sólo la fe en el Señor providente. Aun en el descobijamiento, afirma el P. Kentenich, se sabe y se siente profundamente cobijado. De allí que sea capaz de arriesgarse y de emprender obras que, si contara sólo con sus fuerzas y capacidades, nunca se atrevería a emprender.


    




    

      El hombre providencialista hace así suya esa actitud fundamental del Señor, que no vino a hacer su voluntad sino la voluntad del Padre. Se asemeja igualmente a María, la sierva del Señor, quien también en todo y por sobre todo accedió filialmente al querer del Dios, que hizo maravillas en y a través de ella.




      3. En tercer lugar, la fe práctica en la divina Providencia es para el P. Kentenich una fuente de conocimiento





      Si la cosmovisión providencialista y la actitud fundamental de quien se guía por la fe en la Providencia apuntan a la voluntad del Dios vivo, presente en la historia, entonces comprendemos por qué es tan importante para el P. Ken-tenich descubrir las fuentes que nos permiten conocer la voluntad del Padre.




      ¿Qué quieres, Señor, que yo haga? Ésa es la pregunta fundamental que nos planteamos, como respuesta al amor de Dios. Conocemos las fuentes que tenemos a nuestro alcance para responder esa pregunta: la Palabra de Dios, el “orden de ser” inscrito en la criatura por el Creador y el magisterio de la Iglesia, que interpreta válidamente esa voluntad.




      El P. Kentenich nos entrega, también en este sentido, un nuevo aporte. Hace más “operantes” estas fuentes de conocimiento, destacando que el Dios que encontramos en la Biblia o en la sana doctrina, está actuando también ahora, en nuestra vida, requiriéndonos con su amor y solicitando nuestro compromiso en la construcción de su Reino. Ese Dios nos habla por las circunstancias, por los “signos del tiempo” y en nuestra alma. Por eso, para descubrir su voluntad, afirma, debemos aprender a escuchar


    




    

      • las voces del tiempo,




      • las voces del alma




      • y las voces del ser. 





      El P. Kentenich destaca que el cristiano que vive en medio del mundo necesita aprender a escuchar la voz de Dios en los acontecimientos que lo rodean y en su interior. Y que, por eso, necesita agudizar su oído para escucharlo y su mirada para descubrirlo.




      El hombre providencialista no reflexiona “de arriba hacia abajo”, deduciendo de un principio doctrinal o de un imperativo ético lo que debe hacer. Ciertamente tomará en cuenta los principios del “orden de ser”, pero, en primer lugar, observa, ausculta, mira la realidad en que vive, tratando de desentrañar en ella la “voz del tiempo”, lo que Dios le dice a través de las circunstancias. Rechaza el adagio “voz del pueblo, voz de Dios”, enfatizando en su lugar el proverbio “voz del tiempo, voz de Dios”. El P. Kentenich nos precave de no ser también nosotros objeto de la amonestación del Señor: "Ustedes saben interpretar las señales del cielo, pero no las del tiempo" (Mt 16, 3).




      Dios nos habla, afirma el P. Kentenich, a través del “espíritu del tiempo”, de las corrientes de vida de la época, de las realidades que marcan la cultura y del estilo de vida del hombre y de la sociedad. Por eso distingue lo que denomina “espíritu positivo del tiempo”, es decir, los valores que, en esa realidad observada, responden al querer de Dios. Por otra parte, habla del “espíritu negativo del tiempo”, es decir, los antivalores que reinan en la época.




      La sensibilidad para discernir el espíritu positivo del negativo, y la prontitud para responder, muestran la profundidad de nuestra fe. La fe “práctica” nos permite detectar la “sacramentalidad del momento”, el paso de Dios y, también, el paso del demonio. Esa misma fe (animada por el amor) nos moverá a “adaptarnos” (él habla de la “ley de adaptación”) al espíritu positivo del tiempo, o a “rechazar” y combatir el espíritu negativo del tiempo (“ley de la contradicción”).


    




    

      El hijo de la Providencia, sin embargo, en este último caso, no se limita a una mera negación o rechazo, sino que descubre, también en lo negativo, un llamado de Dios a dar una respuesta “positiva”. Citando a san Agustín, llama a valerse de las herejías para acentuar, con mayor fuerza aún, la verdad que ha sido extrapolada o el valor que, por no ser cultivado, genera la deformación que muestra la realidad.




      En este contexto de búsqueda, a menudo el P. Kentenich usa la expresión “ley de la puerta abierta”, la cual se complementa con la “ley de la resultante creadora”. Valiéndose de una expresión de san Pablo (cf 1 Cor 16, 9), quien habla de la puerta que Dios le abre, invitándolo a Macedonia, el P. Kentenich dice que Dios nos da a conocer su voluntad abriéndonos “puertas”, es decir, mostrándonos posibilidades, señalándonos caminos por los cuales él quiere llevarnos y metas hacia dónde quiere conducirnos. En algunas ocasiones esa “puerta” puede ser un gran portón, pero en otras sólo una pequeña rendija. Por cierto, a veces Dios también nos cierra puertas. Por otra parte, el demonio, vestido de piel de oveja, también se encarga de abrirnos puertas tentadoras.




      Junto con escuchar las voces del tiempo, el hijo de la Providencia debe también percibir “la voz del alma”, es decir, lo que Dios le dice en su conciencia, aquello que el Espíritu Santo susurra en su corazón. También tiene que aprender a distinguir la voz de Dios en el alma de quienes lo rodean, especialmente si tiene un cargo de responsabilidad o ejerce algún tipo de autoridad sobre otras personas. Porque el Espíritu Santo, que habita en sus corazones, a menudo nos mostrará en ellos el querer de Dios Padre.


    




    

      De esta forma, el Dios providente no guía al hijo de su Providencia sólo desde “afuera” (por las voces del tiempo y por las circunstancias), sino también desde adentro, por el Espíritu Santo que habita en nuestro interior. Si lo escuchamos, si hacemos silencio en el corazón y oramos, reconoceremos su voz y sabremos discernir lo que él nos dice, distinguiéndolo de lo que nos dicen otras voces que también se escuchan en nuestro interior: las voces de las pasiones desordenadas y las del demonio.




      En todo este proceso de búsqueda de la voluntad de Dios, el hijo de la Providencia, junto con escuchar las voces del tiempo y del alma, debe consultar también las “voces del ser”. Lo que cree deber asumir como voluntad de Dios debe concordar con lo que nos indica la Palabra de Dios y el “orden de ser”, es decir, la ley natural inscrita por Dios en la criatura. Cuando se trata de asuntos de mayor trascendencia, sus opciones tienen que ser meditadas detenidamente y “revisadas” a la luz de estas voces del ser. Cuando se trata de cosas más cotidianas, las decisiones surgirán en forma más espontánea o “funcional”, lo cual exige, por cierto, una “conciencia bien formada” y una mentalidad familiarizada con la enseñanza del Evangelio y las orientaciones del magisterio.




      El P. Kentenich, al referirse al orden de ser, amplía el concepto tradicional del mismo, distinguiendo un orden de ser “estático” y un orden de ser “dinámico”. Este último alude, por ejemplo, a las leyes que rigen el desarrollo de la persona. Las diversas etapas de desarrollo implican características sicológicas propias. Éstas son también expresión de la voluntad de Dios. El respeto a este orden de ser dinámico reviste especial importancia para los educadores y para aquellos llamados a conducir una comunidad: se trata también de una ley natural “objetiva”.


    




    

      Normalmente, cuando hay que tomar una decisión sobre algo que debemos hacer y en que las diversas opciones de suyo no contradicen los principios morales, podremos contar sólo con una seguridad “moral” (no “metafísica”) de que realmente es voluntad de Dios lo que hemos decidido. Sólo posteriormente, por lo que el P. Kentenich denomina “la ley de la resultante creadora”, lo comprobaremos: por los frutos obtenidos, podremos confirmar si hemos acertado en nuestro discernimiento o debemos seguir en nuestra búsqueda.




      4. Por último, para el P. Kentenich, la fe en la divina Providencia implica una metodología





      Ya lo anterior apunta en esta dirección: las fuentes de conocimiento, es decir, las voces del tiempo, del alma y del ser, las puertas que Dios nos abre en nuestra peregrinación de la fe, exigen un ejercicio que nos permita descubrir la voluntad de Dios y discernir sus caminos.




      En este sentido, el P. Kentenich destaca la “meditación de la vida” como una práctica especialmente necesaria para quien quiera comulgar con el Dios presente en nuestra vida y en el acontecer del mundo. Esta forma de meditar nos permite “pregustar”, “gustar” y “posgustar” los acontecimientos de nuestra vida, y en este proceso, seguir sus huellas, compenetrarnos de su presencia y amor por nosotros, y dar respuesta a sus requerimientos.




      Si Dios nos plantea ante opciones de mayor envergadura o decisiones que no sólo nos comprometen a nosotros sino también a una comunidad o grupo de personas, entonces él nos propone dar cuatro pasos: observar, comparar, focalizar y aplicar o traducir en la vida lo que creemos que él nos está pidiendo.


    




    

      Éste es, a grandes rasgos, el mundo que Dios nos regala a través del P. Kentenich con su enseñanza sobre la fe práctica en la divina Providencia.




      Los textos que siguen a continuación, quieren ponernos directamente en contacto con su palabra. Al leerlos, sin duda iremos descubriendo personalmente la gran riqueza que ellos entrañan. Creemos que en la vida y la enseñanza del    P. Kentenich, Dios ha regalado a la Iglesia y particularmente a quienes están sumergidos en el ritmo del tiempo actual, un nuevo camino de comunión y de compromiso con él.
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      Capítulo I





      El plan de amor


      de Dios Padre




      1. La Providencia general de Dios Padre




      La fe en la divina Providencia, afirma el P. Kentenich, es expresión y garantía de toda la vida de fe: su fortalecimiento asegura la solidez y fecundidad de nuestra vida cristiana. Hoy, esta fe se ha debilitado hasta en sus raíces más profundas. Incluso, aunque a veces se dice creer en Dios, sin embargo, en la práctica, se vive como los paganos. “La ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda alguna el drama de nuestro tiempo”, afirma Pablo VI[1]. El P. Kentenich, en el mismo sentido, nos habla de la trágica separación entre fe y vida que reina hoy día.




      Ahora bien, si se debilita la fe en la divina Providencia, es todo el edificio de la fe el que se derrumba. Por eso señala como tarea fundamental de una nueva evangelización, proclamar y asegurar la fe en la divina Providencia. Esto posee especial relevancia en una época marcadamente materialista y alejada del Dios vivo como es la nuestra.




      El hombre contemporáneo fluctúa entre el vitalismo y el racionalismo, entre una actitud fatalista que se entrega pasivamente al azar o al sino y una actitud activista, que descarta a Dios del horizonte, declarándose agnóstico, o bien aceptando a un dios que creó el mundo, pero no se preocupa de él, dejando su suerte enteramente en manos del hombre.



    




    

      Ante esto el P. Kentenich afirma con fuerza:




      Protestamos contra todos estos errores que tocan la vida práctica. Estamos convencidos de que Dios vive en el acontecer mundial y en nuestra vida personal. Estamos convencidos de que el Dios personal interviene personalmente en el engranaje del mundo. Dios está por sobre todo: él rige el mundo, aunque parezca que no puede preocuparse de éste, o que el mundo se le hubiera escurrido de sus manos y hubiera pasado a otras manos más poderosas que las suyas.




      El Dios de la divina Providencia es un Dios vivo, presente y actuante. Ciertamente lo podemos ver sólo con los ojos de la fe, tras cada realidad y circunstancia. Él tiene un plan de amor y cuida de cada uno de nosotros. Él está en todo lo que nos sucede, en las dificultades, en las cruces y en lo positivo: “Sabemos, afirma san Pablo, que en todas las cosas interviene Dios para el bien de los que le aman” (Rom 8,28).





      Como criaturas nunca lograremos comprender por entero los designios de Dios. Pero, por la fe, tenemos la luz suficiente para caminar seguros y confiados en su Providencia divina. Por sobre todas las realidades, Dios es la realidad, trascendente y, a la vez, cercana. Sin Dios, en definitiva, nada tiene sentido.
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      El P. Kentenich nos invita a abrir nuestra mente y nuestro corazón al Dios vivo y a alcanzar en él la verdadera alegría de vivir y el sentido profundo de nuestra existencia. 





      Fe en Dios y fe en su Providencia son inseparables




      Una vida inspirada por la fe providencialista es simplemente expresión, prueba, perfección y garantía de la totalidad de la vida de fe. De aquí se deduce que, quienquiera debilite nuestra fe providencialista, hace vacilar todo el edificio de nuestra fe; quien la fortalezca, reanima y vitaliza la totalidad de la vida de fe.
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      Citamos algunas afirmaciones que expresan claramente esta convicción. San Agustín[2] declara: “No se puede imaginar una religión sin que al menos se crea en esto: que hay una providencia divina que vela solícita sobre nuestra alma”. Lactancio[3] afirma: “Dios y la Providencia están tan íntimamente unidos que el uno no puede existir sin lo otro, ni tampoco se les puede pensar separados. Quien niega la Providencia, niega a Dios. Y quien cree que hay un Dios, tiene también que creer en la Providencia”. (Brasilien Terziat, 1952/53)





      La fe en la divina Providencia debe estar informada por la caridad




      Cuando hablamos de fe, siempre nos referimos con ello a una fides caritate formata.[4] Esto significa que abarcamos simultáneamente las tres virtudes teologales. La fe viva incluye en sí la esperanza y la caridad. En san Pedro vemos encarnadas precisamente estas tres virtudes, en ese instante en que él salta al agua (para ir al encuentro del Señor que se acercaba a su barca caminando sobre el agua). La fe no es entonces para él sólo un acto del intelecto; la fe es para Pedro un acto de entrega total del hombre total, especialmente del corazón, a Dios, en este caso, al Señor.


    




    

      Ya saben ustedes lo que les diré ahora. Mientras Pedro cree sencillamente y tiende hacia el Señor con todo su ser, avanza con paso tranquilo sobre las olas del mar; en el instante en que empieza a dudar, empieza también a hundirse. Y entonces, el llamado: “¡Señor, ayúdame que me hundo!”[5] ¿Entienden lo que esto significa? Donde el fundamento de las tres virtudes teologales se ha perfeccionado con los dones del Espíritu Santo, allí tenemos una seguridad única.
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      En una ocasión, en verdad en muchas ocasiones, llamé a esto la seguridad del péndulo. Una seguridad de allá arriba, no una seguridad de aquí abajo. Una seguridad en el corazón de Dios, una seguridad en el Dios del amor, una seguridad en el convencimiento de que el Padre Dios me sostiene. Y él tiene una tarea que me ha encomendado y él cuida de que yo cumpla esta tarea o, mejor dicho, él cumple esta tarea a través mío. (Exerzitien für die Schönstattpatres, 1966)




      La fe práctica, el problema más difícil para el cristiano
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      El problema más difícil para el cristianismo actual es la fe práctica en la divina Providencia. Con toda intención, no hablo de la fe providencialista en general. A muchos no les es difícil creer en la divina Providencia, tal como se ha mostrado en los siglos pasados. La dificultad profunda y estremecedora comienza cuando, aquí y ahora, es decir, en el acontecer del mundo actual, se habla de un plan de amor, de la sabiduría y del poder divinos, o de un Padre Dios que mantiene las riendas del acontecer histórico y que quiere llevar todas las cosas a un fin claramente conocido y querido. Eso es lo que llamamos fe práctica en la Providencia. (Studie, 1956)


    




    

      Alejamiento de Dios, fuente de innumerables crisis
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      La dificultad para comprender la presencia de Dios en los acontecimientos del mundo actual es fuente inagotable de las crisis más difíciles en la vida de incontables personas. Ellas sólo pueden ser solucionadas con una fe genuina, profunda, sobrenatural; una fe que conoce una decisión global, radical y personal por el Dios personal. Una fe que siempre es y será un riesgo, el cual, no raras veces, exige el salto mortal para la inteligencia, para la voluntad y para el corazón. Una fe que se debe considerar como un gran misterio porque en ella triunfa el misterio de la cooperación entre la gracia divina y la libertad humana. Por eso, esta fe significa mucho más que un puro adorno sentimental, sin el cual, en último término, uno podría solucionar enteramente su vida. (Oktoberbrief, 1949)





      El amor infinito ilumina la infinita pequeñez del hombre




      El hombre se siente infinitamente pequeño frente a los espacios sin fin de la creación, como una gota en un balde, y se experimenta infinitamente impotente frente a sus férreas leyes. Por otra parte, él tiene conciencia de haber auscultado y extraído de la naturaleza todos sus misterios y fuerzas. En actitud de vanagloria, las usa conforme a su parecer, ora de manera constructiva, ora para disgregar o destruir. Así alterna en su espíritu sentimientos de inferioridad con sentimientos de omnipotencia.


    




    

      En ambos casos, la convicción del infinito amor divino tiene un efecto tranquilizante que relaja y eleva. Cuando el amor infinito de Dios ilumina e interviene en el abismo de la indecible pequeñez e impotencia del hombre, su vida se hace posible. El mismo amor impide el abuso de las fuerzas de la naturaleza, porque es capaz de poner el poder, que está en manos del hombre, bajo la influencia de la bondad.
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      Lo mismo vale cuando se trata de los horribles golpes que nos depara la vida actual. Muchas veces la mano de Dios pesa con inexorable dureza sobre los débiles hombros humanos. Si en el alma está viva la convicción de que el infinito amor paternal envía hasta el sufrimiento más insoportable y ayuda a cargarlo, entonces el yugo se torna dulce y la carga liviana. El abismo de la infinita impotencia y miseria se siente perfectamente seguro y cobijado solamente en la profundidad de la infinita compasión y misericordia divina. (Oktoberbrief, 1949)





      Dios existe




      Fuera del mundo visible que podemos asir con nuestras manos, existe un poder espiritual sobrenatural. Esto significa que existe un Dios, un Dios trinitario; que existe Cristo; la Santísima Virgen; los ángeles; los santos; que hay un purgatorio y un infierno. Éstas son verdades referidas enteramente al más allá. Por eso afirmamos: estas realidades existen. Ello significa que el sostener estas verdades no es fantasía, no son imágenes del deseo o meramente construcciones u opiniones interesadas.




      Es verdad que el “animal” en el hombre no se deja controlar si la fe no se mantiene firme. Pero si sólo tomamos en cuenta esta realidad, es grande el peligro de que se nos eche en cara que la religión sólo sirve para engatusar a los hombres, que con ese fin se les enseñan tales supersticiones. Se pretende domar al hombre, drogarlo. Se quiere concentrar y sujetar las fuerzas que hay en él y por eso se le relega al más allá. No. El más allá es un mundo real. Está demás decir que esta verdad es propiamente el fundamento de toda la religión, especialmente de la religión revelada. La religión, justamente, nos religa al mundo del más allá; busca una unión con el mundo del más allá.


    




    

      ¿Qué pretende la religión revelada? Nos devela el mundo del más allá, el organismo total, un único y grandioso Reino de Dios. El órgano por el cual conocemos esta realidad del más allá puede ser (la razón) natural y (la fe) sobrenatural.




      El Concilio Vaticano I nos dice que con sólo la luz del intelecto se puede conocer con seguridad la existencia de Dios. San Pablo destaca esto en la carta a los Romanos:




      Lo que de Dios se puede conocer está en ellos manifiesto: Dios se lo manifestó. Porque lo invisible de Dios, desde la creación del mundo, se deja ver a la inteligencia a través de sus obras: su poder eterno y su divinidad, de forma que son inexcusables; porque, habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios ni le dieron gracias, antes bien se ofuscaron en sus razonamientos y su insensato corazón se entenebreció. (Rm 1, 19-21)
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      De la obra al Maestro de la obra. El medio esencial para percibirlo es precisamente la fe. Así queremos, en el contexto de esta verdad presentada de modo sencillo, tener conscientemente presente en la oración: tengo ante mí a un interlocutor personal vivo: el Señor en el tabernáculo; una persona viviente. Un encuentro entre el aquí y el más allá. El Dios Trino en mi corazón es una realidad viviente. La Santísima Virgen, el ángel de la guarda, son realidades vivientes. “¡Señor, aumenta mi poca fe!”[6]. Ayúdame a ver con claridad todas estas realidades y a ponerlas en su lugar en la vida práctica. (Kampf um die wahre Freiheit, 1946)


    




    

      Todo viene de Dios Padre




      Dios se preocupa del mundo. Si examinamos esto a fondo, nos vemos impulsados a luchar conscientemente contra el fatalismo y el deísmo y a tomar partido por el teísmo.




      El fatalismo no reconoce a un Dios personal, sino sólo al destino. Si nos quedamos detenidos en esto, nos preguntaremos si en nuestra intimidad personal, en nuestro pensar íntimo personal, no se ha anidado una actitud fatalista. En realidad, aún usamos antiguas expresiones católicas; hablamos todavía de la Providencia, pero, ¿no será que, en la práctica, una fuerte tendencia a creer en el destino ocupa el centro de nuestro pensar y de toda nuestra vida?




      En el tiempo y el mundo actual, el avance triunfal del irracionalismo promueve este fatalismo. Sentimos cuán cierta es la expresión: “De tal Dios, tal hombre”. Pero también vale inversamente: “De tal hombre, tal Dios”. Porque el hombre reacciona tanto emocional como irracionalmente (…) la inteligencia es considerada la gran antagonista de la vida. Como consecuencia de esto, la marcha de triunfo del irracionalismo casi no se puede detener. Por eso existe el gran peligro de que también nosotros formemos así nuestra imagen de Dios: Dios es visto como un “ello” y ya no como un tú. Es visto como algo irracional.




      Protestamos contra esto y nos proponemos luchar contra ello en la pastoral.




      El deísmo. Creemos en verdad que Dios ha creado el mundo, pero, en la práctica, vivimos de tal manera como si Dios no se preocupara del mundo. Esto es fácilmente comprensible después de que, en los últimos siglos, hemos logrado profundos conocimientos de las causas segundas (de las criaturas) a través de las ciencias naturales.




      El antiguo judaísmo todo lo refería a la Causa Primera, a Dios. El mundo actual descubrió a la criatura y tiende a excluir la Causa Primera. El mundo sigue leyes propias: Dios creó el mundo, pero no se preocupa del mundo. Dios podrá mirar el mundo con cierta nostalgia, pero lo deja avanzar solo según sus leyes y actuar según sus propias inclinaciones.


    




    

      Nosotros no rendimos tributo teórico a este error, pero sí un tributo práctico. ¡Qué pocas personas están convencidas de que el Dios vivo tiene en sus manos, personalmente, cada etapa de la vida y cada acontecimiento!




      El providencialismo. Miles de personas dicen: yo creo en la divina Providencia. Claro que se refieren más a una Providencia general, pero creer en concreto que ni un solo cabello de nuestra cabeza caiga sin que corresponda a las intenciones del amor de Dios, ¡qué pocos están convencidos de esto! ¿No habremos caído, quizás también nosotros, en semejante miseria? “Nada ocurre por acaso, todo viene de la bondad de Dios”. Cada dificultad y cada bendición. Si yo estoy convencido de esto, entonces, ¡cuán fecunda será mi vida interior, cuán protegidos estaremos de no sentir jamás un abandono total! La preocupación por lo terreno, las dificultades sexuales, etc. ¡cuán rápidamente podrán ser vencidas todas estas cosas!




      Protestamos contra todos estos errores que tocan la vida práctica. Estamos convencidos de que Dios vive en el acontecer mundial y en nuestra vida personal. Estamos convencidos de que el Dios personal interviene directamente en el engranaje del mundo.




      Anaxágoras[7] dice: “Está claro que hay alguien detrás de cada acontecimiento y éste debe ser un alguien muy inteligente”. Él llamó Logos a este ser inteligente. Mientras seguía observando la vida, le quedó claro que hay innumerables cosas que no se pueden solucionar racionalmente, que uno no las puede explicar. “Si el conductor del mundo –dice– es un Logos, entonces cabe decir: ¡con frecuencia es un Logos ilógico!”



    




    

      Anaxágoras ilustra esto con una imagen. Se imagina como si detrás de todo hubiese un muchacho que lanza, una y otra vez, los planes por la borda. Si es cierto que Dios interviene en el engranaje del tiempo y de la propia vida, sin embargo, con frecuencia lo hace según leyes que para nosotros están y permanecen ocultas. Entonces, de alguna manera, sólo a la luz de la fe podemos captar a Dios detrás de todo lo que acontece.




      Según Machiavello[8], la esencia y fin absoluto del Estado es el poder. El derecho y la moral entran en conflicto con el poder al pretender subordinarlo. Según él, hay dos grandes poderes que actúan en el acontecer mundial. Él no piensa aquí en el más allá, sino que sólo ve el más acá, ve al hombre. Y el hombre actúa en el tiempo mediante dos poderes que están dentro de él: a un poder lo llama Voluntad libre, y al otro gran poder, Fortuna.
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      Precisamente, hay tantísimas cosas inexplicables. ¡Con cuánta frecuencia debemos decirnos que muchos dolores, muchos fracasos, van contra toda ley. ¿De dónde vienen? La respuesta es ésta: el Padre Dios, vivo y personal, rige el mundo según sus designios. Sí, el que haya tanta cosa inexplicable en el acontecer mundial lo vemos incluso como prueba de la presencia de Dios en la conducción del mundo. Si nosotros, pequeños hombres, pudiésemos comprender y entender todo lo que Dios hace, entonces nuestro cerebro sería tan grande como Dios.




      Por lo tanto, queremos esforzarnos por profundizar nuestra actitud en relación a esta verdad y por hacer llegar al trono del Dios vivo nuestras peticiones. Dios se preocupa del mundo. (Kampf um die wahre Freiheit, 1946)




      Importancia de la fe para la vida cristiana


    




    

      Lo que la Sagrada Escritura, los padres y doctores de la Iglesia, los teólogos y los santos nos hablan de la importancia de la fe en general para la vida cristiana, vale no sólo para su expresión más concreta –la fe en la divina Providencia– sino que también, en nuestros días, de manera muy especial, para la fe como tal. La razón salta a la vista. Debido a los extraordinarios y fuertes peligros que amenazan la fe en la divina Providencia, originados por las múltiples y variadas incógnitas del gobierno divino del mundo, la fe tiene que mostrar precisamente en esto su eficacia y, en cierto modo, superar justamente aquí la prueba suprema. Más todavía, una fe providencialista viva, no sólo es expresión, sino que también medio para la vitalización de todo el organismo sobrenatural.




      Todo el edificio teológico de fe, todo el organismo de nuestro mundo de fe, penetra en la vida mediante la fe práctica en la divina Providencia. Si no alimentamos una y otra vez la fe práctica en la divina Providencia con la realidad de la inmanencia de Dios (de Dios que está presente en el mundo), estamos contribuyendo a que el árbol de la fe enferme más y más en la raíz.




      Tenemos que adentrarnos siempre más en esta fe providencialista. Nuestra pregunta debe ser ésta: En medio de todas y cada una de las situaciones posibles que nos toca vivir, ¿cómo sale a mi encuentro el Dios de la vida?




      Mostrar al Dios trascendente aquí o allá, en el sacramento, en el corazón, todo eso está bien; pero la prueba cumbre de la vida actual, la prueba rigurosa, decisiva, de nuestra religiosidad, de nuestra fe, tiene que ser la fe práctica en la divina Providencia.
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      La fe práctica en la divina Providencia apela continuamente a la voluntad, al corazón y al sentimiento. Yo no quisiera que tomasen esta afirmación como una más al lado de otras, porque ésta toca el mismo núcleo de la fe. Por eso: ¡cultivo del espíritu de fe! Fides est radix et fundamentum omnis justificationis[9]. El cultivo más esmerado del espíritu de fe, en el sentido de la fe práctica en la divina Providencia, hasta en los más pequeños detalles de la vida diaria, debe ser el tema preferido en mis pláticas, en la orientación personal y en la educación. (Pädagogische Tagung, 1950)




      La tarea pastoral más importante




      La vida de fe práctica en la divina Providencia puede y debe ser abordada como la preocupación más importante, el problema central y la luz meridiana de la educación actual.




      Lucie Christine[10], hablando de sí misma, nos refiere lo siguiente:
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      Hay momentos en que mi alma se me aparece como el interior de un barco que, en alta mar, recibe el violento choque de las olas. Todo está en desorden, excepto de aquellas cosas que han sido bien suspendidas y que, por lo tanto, permanecen siempre en posición vertical, tanto respecto al nivel del agua como a la bóveda celeste. Así pasa en mi pobre alma. Todo allí está en completo desorden. Lo que debería estar más abajo, está más arriba. Todo en desorden, menos la línea vertical de la voluntad, que está arraigada en Dios.




      Ese arraigo de la voluntad, de la razón y del corazón en el mismo Dios de la vida y de la historia, es el fin que se propone la educación a una vida de fe práctica en la divina Providencia. (Brasilien Terziat, 1952/53)





      El mundo actual aparta al hombre de la Providencia divina


    




    

      De ahí que la fe en la Providencia no sea una fuerza importante en la vida de las personas y de los pueblos, y que, por eso, se sientan fatalmente perturbados por las catástrofes extraordinarias de la época y se vean arrastrados por corrientes y movimientos enemigos de Dios.
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      Esto es tanto más pertinente en esta época, en que dichas tendencias tienen la intención de quitar la Providencia general de las manos de Dios mediante gigantescas organizaciones económicas con carácter de maquinarias de previsión de alcance mundial, de brillante desempeño, que tratan de transformar y hacer mejor el mundo, aunque sólo sea en apariencia. Lo desligan completamente de Dios, presentándose en la teoría y en la práctica, es decir, por la doctrina y por la vida, como el único remedio para las penurias de la época. Alaban como ideal la masificación y la despersonalización, con calor y afecto, con medios de presión, de amenaza y de violencia. Con esto, hacen desaparecer al individuo en la masa y, donde aún existan algunos pequeños restos de fe, borran de una plumada cualquier sombra religiosa de la acción particular de la divina Providencia.




      Así están hoy, frente a frente, Dios y su “mono” –el demonio– tal como en todo: así también en el ámbito de la Providencia. Puede ser que, tarde o temprano, el alma oprimida, naturalmente cristiana, se rebele y busque nuevamente el camino hacia un arraigo metafísico y religioso, hacia el Dios personal. (Studie 1952/53)





      Misión de la generación actual




      Visto desde el punto de vista humano, –no queremos pensar, por el momento, en milagros– ¿no deberán bajar generaciones al sepulcro antes de que suceda este cambio? Recordemos el tiempo de la Reforma. Lo que sucedió en aquel entonces ha permanecido hasta la actualidad. Tal como cayeron entonces los dados, así han permanecido hasta ahora. Esto debiera convencer a la actual generación de que tiene la misión de marcar el camino de la época para los próximos siglos.


    




    

      El que desde esta gran perspectiva ve e interpreta la doctrina y la vida de la fe práctica en la Providencia, vislumbra la importancia que reviste reconocer la presencia de Dios en el acontecer mundial (…) para el individuo, para el pueblo y para las naciones, para salvar la personalidad como la comunidad. ¿No debemos esforzarnos en oponer a la “peste del Oriente” la fuente de gracias del Occidente: la fe en la Providencia, auténtica y total, con su fuerte anclaje y arraigo religioso y su fuerza formadora de personalidades y comunidades?




      Dostoievski[11] fue quien acuñó el término “peste del Oriente”, para designar el actual estado espiritual colectivista del mundo. Al final de su novela futurista, Raskolnikow, diagnostica de esta enfermedad del tiempo, insana y contagiosa:




      Aparecieron nuevas triquinas, seres microscópicos que se anidaron en el cuerpo del hombre. Pero estos seres eran espíritus dotados de razón y voluntad. Los hombres atacados por ellos se transformaron de inmediato en posesos y locos. Y, sin embargo, tales hombres se consideraban, en su locura, inteligentes. Nunca habían considerado sus juicios, sus logros científicos y sus convicciones morales tan inamovibles como ahora.




      Aldeas, ciudades y pueblos enteros fueron infectados y se comportaban como locos. Todos se consumían en una intranquilidad enfermiza. Nadie entendía a los demás. Cada cual consideraba tener la razón, la verdad, y sufría al contemplar a los demás. No sabían cómo ni a quién juzgar, ya que era imposible ponerse de acuerdo acerca de qué podía considerarse bueno o malo. Todo sucumbía a esta peste. En todo el mundo, sólo unos pocos miles pudieron salvarse. Eran los elegidos, destinados a fundar una nueva humanidad para limpiar y renovar la vieja tierra.


    




    

      Quien conoce la actual situación del mundo, sabe que en todas partes el colectivismo marcha triunfante como fuerza espiritual, o al menos como quinta columna; sabe que la “peste del Oriente” –que con razón se llama también la peste de Satán– ya ha provocado devastaciones y destrozos que han tomado dimensiones apocalípticas, sin que se vea el término del peligro de infección. ¿No es esto un urgente llamado a todos nosotros, para hacer que la misión de la fe práctica en la Providencia sea la idea directriz de nuestra vida y nuestro actuar?[12]
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      Con esto damos en el blanco de casi todas las preguntas centrales de la época actual (…) En todo caso, no debemos olvidar que la presión de la vida actual, al menos en la práctica, nos ha hecho a todos vulnerables a las herejías colectivistas. Lo que siempre fue difícil, hoy día lo logran sólo unos pocos escogidos: considerar la cruz y el sufrimiento como señales de una especial y personal intimidad y valoración de parte de Dios… Y, ciertamente, Dios exige esta obra maestra a todos los hijos de su Providencia. Por el contrario, resulta comprensible que todos aquellos que están infectados por el “veneno de Oriente”, con el tiempo pierdan, por largos períodos de su vida, la capacidad y la receptividad para asimilar el suero saludable de la fe práctica en la divina Providencia. Esto vale especialmente cuando un pensar mecanicista, exageradamente unilateral, enturbia la capacidad para tener una visión orgánica total y para comprender procesos vitales orgánicos. (Studie 1952/53)
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      La seguridad que da la fe en la divina Providencia




      La situación del mundo exige más que nunca, y mañana más aún que hoy, una vida generosa basada en la fe en la divina Providencia. Sólo ella da la paz y seguridad que el hombre actual necesita, si no quiere ser destrozado por la vida; una seguridad que va unida a un santo abandono. Mientras que el pagano moderno, que ve su vida condenada al naufragio en el diluvio actual, acalambrado, se encierra en sí mismo… El verdadero cristiano acepta sus límites…, su pequeñez, pero se arroja lleno de confianza a los brazos del Padre y, de esta manera, se hace dueño de todas sus preocupaciones. El pagano moderno, en cambio, que no conoce estas relaciones, se encierra crispado en sí mismo y, tarde o temprano, es destrozado por la vida. (Studie, 1958).





      Unión de contradictorios




      Quisiera repetir una cita ya hecha anteriormente, de san Gregorio Magno[13]. Descorre, en cierto modo, el velo de un misterio que es de especial importancia para nuestros dirigentes. Dice: Dios Padre cuida en su Providencia, en su sabiduría y bondad, tanto del individuo como de una ciudad, tanto de una ciudad como de todo un pueblo y tanto de todo un pueblo como de toda la humanidad.[14]
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      Pero ¿cómo lo hace? Esto en sí es como una unión y como una coadunatio oppositorum, una conjunción de opuestos. Nosotros no podemos hacer eso a la manera del Padre Dios, como él lo hace. Él cuida de una manera tan especial por la comunidad como si no hubiera ningún individuo. Y cuida tanto de cada individuo como si no hubiera comunidad.




      Éstas son expresiones parecidas a las que usa san Ignacio cuando trata de describir la confianza, la verdadera confianza fundada en Dios, donde se encuentra el límite del actuar de la Causa Primera (Dios) con el de la causa segunda (el hombre). Naturalmente, se trata de exageraciones que quieren expresar un proceso de vida. Según san Ignacio, nosotros deberíamos confiar tanto en Dios como si no existiéramos. Y, por otra parte, debiéramos hacer todo como si Dios no existiera, como si no hubiera una previsión y providencia divinas.[15] (Studie, 1949)



    




    

      Dios es siempre el Señor de la historia




      Según David Strauss[16], Dios no fue expulsado del cielo por Kepler ni se vio obligado a esconderse en un oscuro rincón de la tierra. Ciertamente no es así. Dios está en todas partes: en el cielo, en la tierra y en todo lugar. En él vivimos y somos, en él nos movemos (Hech 17, 28 ). Seguimos cuidadosamente sus huellas, como la novia en el Cantar de los Cantares, para hallar al Amado en todas partes: No sólo entre los lirios y en los viñedos floridos, sino también en prados poblados por ortigas y en caminos pedregosos. (cf. Cant 2,14)





      Al mismo tiempo, él camina a grandes pasos como el Señor de la historia: ya sea en el susurrar del viento o en el rugir de la tempestad; ya sea sobre las ruinas de un mundo que se desmorona o sobre el amanecer de un mundo nuevo. Fuerte y victorioso, mantiene las riendas en su mano. Nadie se las puede arrebatar.
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      Federico II[17]se engaña cuando adjudica el cetro del gobierno del mundo a lo que frívolamente llama Sa sacrée Majesté, le hazard, Su sagrada Majestad, el azar. Llenos de fe en la Providencia, sostenemos que tras aparentes casualidades, absurdos y contrasentidos, se oculta un gran plan de amor, de sabiduría y de omnipotencia que, en todos sus detalles, constituye el itinerario de la vida y el calendario de la historia mundial.




      Puede ser que a alguien le ocurra lo de Saúl[18] quien, al salir en busca del asno de su padre, encontró un reino; puede ser que otro sea engañado por el demonio, como Creso[19], a quien aquél predijo que al empezar una guerra aniquilaría un gran reino, sin especificar, sin embargo, de qué reino se trataba. Alguno podrá encontrarse con inesperadas consecuencias de ridículas pequeñeces, que dan pie a la célebre afirmación de Pascal[20]: “Si la nariz de Cleopatra hubiese sido un poco más larga, la historia del mundo hubiera tomado un curso completamente distinto”. Otros podrán decir que la humanidad se habría librado de la gran guerra mundial de 1914-1918, si la bala del asesino de Sarajevo se hubiera desviado sólo medio centímetro a la izquierda. Ellos podrán tener razón, pero es erróneo atribuir estos acontecimientos y vivencias a “su majestad, el azar”.


    




    

      Todos, sin excepción, están en el Libro del Destino del mundo, que sostiene soberanamente en su mano “Aquel que se sienta en el trono” (Ap 7,10), y que lo entrega al “Cordero que yace ante él como degollado” (Ap 5,6) para su conocimiento y ejecución. (Studie, 1949)





      Armonía entre Causa Primera y causa segunda




      El gran problema que hemos tratado de resolver desde un principio consiste en clarificar correctamente la relación entre Causa Primera (Dios) y causa segunda (el hombre). No debemos fijarnos solamente en la Causa Primera ni tampoco solamente en la causa segunda; hemos de verlas siempre en una conexión orgánica.
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      Cuando hablamos del “rescate de la misión salvífica de Occidente”[21] y pensamos que, poco a poco, todo el mundo representa un segmento de Occidente, podemos entrever, entonces, en qué consiste nuestra misión especial. Pienso que podría decirlo brevemente con estas palabras: preocuparnos de que en todo el mundo la Causa Primera y la causa segunda encuentren esa armonía que lleva el sello de Dios y es querida por él.




      El pensamiento del mundo oriental ha quedado excesivamente adherido a la Causa Primera, casi de manera exclusiva. El pensamiento occidental, que ha buscado durante un tiempo la armonía y, en parte, la ha encontrado, está ahora en peligro de reconocer sólo la causa segunda, a costa de la Causa Primera.




      A partir de esto, resulta comprensible el movimiento que lleva a apartarse de Dios. Antes hubo un movimiento que llevó a apartarse de Roma (la reforma protestante); hoy, un movimiento que nos aparta de Dios. Eso debe motivarnos –si somos responsables de la cultura occidental– a preocuparnos de que ese movimiento que aleja de Dios desemboque o sea complementado o reemplazado por uno que nos lleve hacia él. La fuga de Dios debe convertirse en una búsqueda de Dios. Y si tenemos una tarea frente a la espiritualidad oriental, es la de preocuparnos de que la Causa Primera sea complementada de manera correcta por la causa segunda.


    




    

      De este modo, pueden darse cuenta de la originalidad de nuestro pensar y querer y de nuestra misión, que consiste en unir siempre, en el pensamiento, en el amor y en la vida, la Causa Primera con la causa segunda. (Desiderio Desideravi, 1963)




      Tres afirmaciones básicas




      La fe en la Providencia vive de tres afirmaciones.




      Primera afirmación: Dios gobierna y conduce este mundo. 





      Dios conduce todo este mundo hacia un fin determinado que solamente él conoce en detalle. Lo primero: Dios gobierna, Dios conduce, Dios actúa. No abandona al mundo a sí mismo. ¿Qué significa eso? Significa una protesta contra el fatalismo, una protesta contra el deísmo, una protesta contra el panteísmo. Sí, una protesta en toda la línea, especialmente contra el materialismo. Les aconsejo que mediten un poco sobre el contenido de todos estos ismos para que comprendan a qué nos referimos. Es Dios quien mantiene en sus manos las riendas del acontecer histórico general del mundo, como también las riendas del acontecer de cada vida.




      Segunda afirmación: Normalmente Dios guía al mundo y a los hombres a través de causas segundas.



    




    

      Tercera afirmación: El hace todo, en último término, por amor, por su sabiduría infinita.





      Tres líneas de afirmaciones. Si queremos considerar, por un momento, en primer lugar, la sabiduría de Dios, podemos recordar un ejemplo atribuido a san Agustín, que nos ayuda a comprender, en parte, algunas de las oscuridades de la vida. Ustedes conocen ese ejemplo[22]. El nos aconseja imaginarnos nuestra vida como un tapiz. En el reverso del tapiz, sólo se ven hilos entrecruzados. Éstos representan también los hilos confusos de mi propia vida, la conducción que ha tenido mi vida; hilos confusos de la historia universal, especialmente en nuestros días; todo es confusión, todo es desorden. No se entiende nada. Pero si miramos el tapiz por el anverso, allí hay armonía total, completa. Ustedes mismos pueden imaginarse esto. Y los teólogos nos dicen que será parte constitutiva, de la dicha de la visión beatífica, el poder recordar, el dar una mirada retrospectiva a la conducción divina en el acontecer histórico y en nuestra vida personal. Naturalmente, no se trata de un constitutivo esencial de la visión beatífica, sino de un constitutivo accidental, pero que, sin embargo, significa una parte importante de nuestra felicidad en el cielo.
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      Es decir, cuando en la eternidad podamos contemplar, a la luz de Dios, recorriendo nuevamente los planes que él ha tenido desde toda eternidad para el acontecer mundial y para nuestra propia vida personal, cuando veamos de qué sabia manera Dios realizó estos planes, entonces ello constituirá una gran parte, aunque accidental, de nuestra beatitud. Permítanme agregar algo: no debemos pasar por alto el hecho de que, ya desde ahora, podemos llegar a poseer y a conquistar como fuente de felicidad algo de ello. ¿Cuál sería esta felicidad? Comprobar, volver a recorrer, saborear los caminos de Dios, la sabia conducción de Dios en nuestra vida, en nuestra pequeña comunidad, en nuestra pequeña historia de familia y alegrarnos por ello. (Desiderio Desideravi, 1963)


    




    

      2. La Providencia particular de Dios Padre




      Muy a menudo el cristiano actual dice creer en la divina Providencia, pero su fe es débil: no pasa más allá de una fe en una Providencia general de Dios. Dice creer en Dios, pero, afirma el P. Kentenich,:




      en incontables oportunidades, no es así, porque, en la práctica, Dios se nos presenta como una idea, como un “ello” grande, desconocido, incluso bueno, pero no, o no suficientemente, como un tú vivo y personal, semejante a una persona que está frente a nosotros.




      Sabemos, en forma teórica, que él “nos llama por nuestro nombre”, con nombre y apellido, pero vitalmente no estamos íntimamente compenetrados de esa verdad.




      El hombre actual, si quiere liberarse de su angustia y stress, si quiere vivir verdaderamente como un hombre redimido, debe llegar a descubrir la Providencia particular de Dios. El cuida con amor especial de cada uno de nosotros. Esto le dará seguridad y paz y despertará en él el sentimiento filial hacia el Padre de los cielos.




      Lo más esencial es creer que:




      el Padre Dios es quien tiene en sus manos las riendas. Es él quien, de manera misteriosa, conduce, dispone y gobierna toda la historia. Él es, precisamente, el Dios de la historia, en quien nosotros hemos puesto nuestra esperanza desde un comienzo.
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      El Dios de la historia está presente en la gran historia del mundo y de la Iglesia, y también –y esto es especialmente importante– en nuestra historia personal. Y ese Dios presente es un Dios de amor, sabio y providente, que me ama a mí, que me conduce a mí, personalmente, con una sabiduría que trasciende y supera mi propio saber.
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